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Liturgia
29º Domingo del tiempo ordinario (C)Santo de la Semana 21 de Octubre

Santoral

Beata Laura Montoya
La Madre Laura Montoya, maestra de mi-
sión en América Latina, nació en Jericó, An-
tioquia,  Colombia, el 26 de Mayo de 1874,
en el hogar de Juan de la Cruz Montoya y
Dolores Upegui, una familia profundamente
cristiana.  El sacerdote que la bautizó le dio
el nombre de María Laura de Jesús. Dos años
tenía Laura cuando su padre fue asesinado,
en cruenta guerra fratricida por defender la
religión y la patria. Dejó a su esposa y sus
tres hijos en orfandad y dura pobreza, De
labios de su madre, Laura aprendió a perdonar y a fortalecer su carác-
ter con cristianos sentimientos.
A la edad de 16 años ingresa en la Normal de Institutoras de Medellín,
para ser maestra elemental,  llega a ser una erudita en su tiempo, una
pedagoga connotada, formadora de cristianas generaciones, escri-
tora castiza de alto vuelo y sabroso estilo, mística profunda por su
experiencia de oración contemplativa.
En 1914, apoyada por monseñor Maximiliano Crespo, obispo de San-
ta Fe de Antioquia, funda una familia religiosa: Las Misioneras de
María Inmaculada y Santa Catalina de Sena, obra religiosa que rom-
pe moldes y estructuras insuficientes para llevar a cabo su ideal mi-
sionero pues necesitaba mujeres intrépidas, valientes, inflamadas en
el amor de Dios, que pudieran asimilar su vida a la de los pobres
habitantes de la selva, para levantarlos hacia Dios
MAESTRA CATEQUISTA DE LOS INDIOS
Su profesión de maestra la llevó por varias poblaciones de Antioquia
y luego al Colegio de La Inmaculada en Medellín. En un momento de
su trayectoria como maestra, se siente llamada a realizar lo que ella
llamaba «la Obra de los indios»: En 1907 estando en la población de
Marinilla, escribe: «me vi en Dios y como que me arropaba con su
paternidad haciéndome madre, del modo más intenso, de los infie-
les. Me dolían como verdaderos hijos».
Escoge cinco compañeras acompañadas por su madre Doloritas
Upegui, el grupo de «Misioneras catequistas de los indios» sale de
Medellín hacia Dabeiba el 5 de Mayo de 1914. Redacta para ellas las
«Voces Místicas», inspirada en la contemplación de la naturaleza, y
otros libros como el Directorio o guía de perfección.
Esta infatigable misionera, pasó nueve años en silla de ruedas sin
dejar su apostolado de la palabra y de la pluma. Después de una
larga y penosa agonía, murió en Medellín el 21 de octubre de 1949. A
su muerte dejó extendida su Congregación de Misioneras en 90 ca-
sas distribuidas en tres países, con  467 religiosas. En la actualidad
las Misioneras trabajan en 19 paí-
ses distribuidas en América, África
y Europa.
El proceso de Beatificación inició
el 4 de julio de 1963, en la capilla
de la Curia Arquidiocesana de Me-
dellín, en el cual se nombró el tribu-
nal eclesiástico para buscar dili-
gentemente los escritos de la Sier-
va de Dios Laura Montoya Upegui,
instruir el proceso informativo sobre
su fama de santidad, virtudes en ge-
neral y posibles milagros realizados
por la Sierva de Dios. Hoy este pro-
ceso que duro cuarenta años ha lle-
gado a su culminación, cuando en
Roma el pasado 7 de julio, en la sala
Clementina, SS. Juan Pablo II, en
presencia de los miembros de la
Congregación para las Causas de
los Santos y de los Postuladores de
las respectivas causas, promulgó el
decreto de beatificación de la Ma-
dre Laura Montoya Upegui.
Fue beatificada por Juan Pablo II el
25 de abril de 2004.
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Del 21 al 27 de Octubre

1. Oración inicial
Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos
ayude a leer la Biblia en el mismo modo con el
cual Tú la has leído a los discípulos en el camino
de Emaús. Con la luz de la Palabra, escrita en la
Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia
de Dios en los acontecimientos dolorosos de tu
condena y muerte. Así, la cruz, que parecía ser el
final de toda esperanza, apareció para ellos como
fuente de vida y resurrección.
Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz
en la Creación y en la Escritura, en los
acontecimientos y en las personas, sobre todo
en los pobres y en los que sufren. Tu palabra nos
oriente a fin de que también nosotros, como los
discípulos de Emaús, podamos experimentar la
fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros
que Tú estás vivo en medio de nosotros como
fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo
pedimos a Ti, Jesús, Hijo de María, que nos has
revelado al Padre y enviado tu Espíritu. Amén.
2. Lectura
a) Clave de lectura:
La liturgia de este domingo nos pone delante un
texto del Evangelio de Lucas que habla de
oración, un tema muy querido para Lucas. Es la
segunda vez que este evangelista trae palabras
de Jesús para enseñarnos a orar. La primera vez
(Lc 11,1-13), introduce el texto del Padre Nuestro
y mediante comparaciones y parábolas, nos
enseña que debemos orar siempre, sin
desfallecer. Ahora, esta segunda vez, (Lc 18,1-4),
Lucas recurre de nuevo a parábolas extraídas de
la vida de cada día para dar instrucciones sobre
la oración: la parábola de la viuda y del juez (18,1-
8), del fariseo y del publicano (Lc 18,9-14). Lucas
presenta las parábolas de un modo didáctico.
Para cada una de ellas, prepara una breve
introducción que sirve de clave de lectura.
Después viene la parábola, y, finalmente, Jesús
mismo aplica la parábola a la vida. El texto de
este domingo se limita a la primera parábola de
la viuda y del juez (Lc 18,1-9). En el curso de la
lectura es bueno prestar atención a cuanto sigue:
«¿Cuáles son las actitudes de las personas que
aparecen en esta parábola?»
b) Una división del texto para ayudar a
leerlo:
Lucas 18,1: Una clave que Jesús ofrece para
entender la parábola
Lucas 18,2-3: El contraste entre el Juez y la
Viuda
Lucas 18 4-5: El cambio del juez y el porqué
de tal cambio
Lucas 18, 6-8a: Jesús aplica la Parábola
Lucas 18,8b: Una frase final para provocar
c) El texto:
1 Les propuso una parábola para inculcarles
que era preciso orar siempre sin desfallecer:
2 «Había en una ciudad un juez que ni temía a
Dios ni respetaba a los hombres. 3 Había en
aquella misma ciudad una viuda que,
acudiendo a él, le dijo: `¡Hazme justicia
contra mi adversario!’ 4 Durante mucho
tiempo no quiso, pero después se dijo a sí
mismo: ̀ Aunque no temo a Dios ni respeto a
los hombres, 5 como esta viuda me causa
molestias, le voy a hacer justicia para que deje
de una vez de importunarme.’»
6 Dijo, pues, el Señor: «Oíd lo que dice el juez
injusto; 7 pues, ¿no hará Dios justicia a sus

elegidos, que están clamando a él día y noche?
¿Les hará esperar? 8 Os digo que les hará justicia
pronto. Pero, cuando el Hijo del hombre venga,
¿encontrará la fe sobre la tierra?»
3. Un momento de silencio orante
para que la Palabra de Dios pueda entrar en
nosotros e iluminar nuestra vida.
4. Algunas preguntas
para ayudarnos en la meditación y en la oración.
a) ¿Qué punto de este texto te ha gustado más?
b) ¿Cuáles son las actitudes de la viuda? O ¿qué
es lo que más llama la atención de lo que hace y
dice?
c) ¿Qué es lo que llama la atención en la actitud
y hablar del juez? ¿Por qué?
d) ¿Qué aplicación hace Jesús de la parábola?
e) ¿Qué nos enseña la parábola sobre el modo
de ver la vida y las personas?
5. Una clave de lectura
para profundizar mayormente en el tema
a) El contexto histórico
En el análisis del contexto histórico del Evangelio
de Lucas debemos tener siempre en cuenta esta
doble dimensión: la época de Jesús después
de los años treinta y la época de los destinatarios
del Evangelio de los años ochenta. Estas dos
épocas influyen, cada una a su modo, en la
redacción del texto y deben estar presentes en
el esfuerzo que hacemos para descubrir el
sentido que las palabras de Jesús tienen hoy
para nosotros.
d) Profundizando: La oración en los
escritos de Lucas
6. Oración: Salmo 63 (62)
El desiderio de Dios que se muestra en
la plegaria
7. Oración final
Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que
nos ha hecho ver mejor la voluntad del Padre.
Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y
nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu
Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros
como María, tu Madre, podamos no sólo
escuchar, sino también poner en práctica la
Palabra. Tú que vives y reinas con el Padre en la
unidad del Espíritu Santo por todos los siglos
de los siglos. Amén.


